


SS
er cristiano es
lo mismo que
encontrarse

con Jesús, conocerlo y
conformar nuestra vida
con las palabras y la
vida de Jesús. En el
Nuevo Testamento a
este proceso existen-
cial y espiritual se le
denomina con la ima-
gen del “seguimiento":
los apóstoles y los dis-
cípulos de Jesús le
seguían no sólo por el
camino sino que
seguían también sus
enseñanzas y sus
ejemplos de vida.

Francisco Javier fue

un gran y entusiasta
seguidor de Jesús.
Desde que se encuen-
tra con Él en los ejerci-
cios espirituales, toda
su vida no es más que
un deseo de plasmar
en actitudes, gestos y
hechos el Evangelio. La
trascendencia de la
obra misionera de san
Francisco Javier tiene
aquí su fundamento
más profundo.
Francisco Javier era un
enamorado de Jesús y
por seguirle a Él no
tuvo miedo de afrontar
las empresas más
arduas de su tiempo:

los interminables via-
jes, los peligros, el
hambre, las enfermeda-
des… todo le parecía
poco si le permitía
identificarse un poco
más con Jesús.

La evangelización
hoy en día pre-
cisa que, como
en toda época
histórica, los
discípulos de
Jesús se dis-
tingan de los
demás por su
forma de vivir
y por la mane-
ra en que
hacen presen-

te a Jesús con sus
vidas. El seguimiento
de Cristo es la base
irrenunciable a toda
obra misionera, para
hacer atractivo y creí-
ble el Evangelio a los
hombre y a los
pueblos.
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Presentación



Desde la vida de san Francisco Javier

LL
os trabajos de tan larga
navegación, cuidado de
muchas enfermedades

espirituales, no pudiendo hombre
cumplir con las suyas, habitación
de tierra tan sujeta a pecados de
idolatría y tan trabajosa de habi-
tar, por las grandes calmas que
hay en ella; tomándose estos
trabajos por quien se deberían
tomar, son grandes refrigerios
y materia para muchas y gran-
des consolaciones. Creo que
los que gustan de la cruz de
Cristo nuestro Señor, descan-
san viniendo en estos trabajos,
y mueren cuando de ellos
huyen o se hallan fuera de
ellos. ¡Qué muerte es tan gran-
de vivir, dejando a Cristo, des-
pués de haberlo conocido, por
seguir propias opiniones o afi-
ciones! No hay trabajo igual a
éste. Y por el contrario, ¡qué
descanso vivir muriendo cada
día, por ir contra nuestro pro-
pio querer, buscando no los
propios intereses sino los de
Jesucristo! Por amor y servicio de
Dios nuestro Señor os ruego,
Hermanos carísimos, que me
escribáis muy largo de todos los
de la Compañía: porque ya que
en esta vida no espero más veros
cara a cara, sea a lo menos por
enigmas, esto es, por cartas. No
me neguéis esta gracia, dado que

yo no sea merecedor de ella;
acordaos que Dios nuestro Señor
os hizo merecedores, para que
yo, por vosotros, mucho mérito y
refrigerio esperase y alcanzase.

Del modo que tengo de tener
con estos gentiles y moros donde
agora voy, escrebidme muy largo,

por servicio de Dios nuestro
Señor, pues, por medio de vos-
otros, espero que el Señor me ha
de dar a entender el modo que
tengo de tener en convertirlos a
su santa fe. Las faltas que en
este medio, que respuesta destas
no tuviere, espero en nuestro
Señor que por vuestras cartas
me han de ser manifestadas, y en

lo por venir enmendarme. En este
medio por los méritos de la santa
madre Iglesia, en quien yo mi
esperanza tengo, cuyos miem-
bros vivos vosotros sois, confío
en Cristo nuestro Señor que me
ha de oír y conceder esta gracia,
que use deste inútil instrumento

mío, para plantar su fe entre
gentiles; porque sirviéndose
su Majestad de mí, gran con-
fusión sería para los que son
para mucho, y acrecentamien-
to de fuerzas para los que son
pusilánimes; y viendo que
siendo yo polvo y ceniza y
aun esto de lo más ruin, que
presto para ser testigo de
vista de la necesidad que acá
hay de operarios, cuyo siervo
perpetuo sería de todos aque-
llos que a estas partes quisie-
sen venir, para trabajar en la
amplísima viña del Señor.

Así ceso, rogando a Dios
nuestro Señor, por su infinita
misericordia, nos junte en su

santa gloria, pues para ella fui-
mos criados, y acá, en esta vida,
nos acreciente las fuerzas, para
que en todo y por todo lo sirva-
mos como él manda, y su santa
voluntad en esta vida cumplamos.

(Carta a sus compañeros
de Roma, Goa 20 de

septiembre 1542, n. 15)
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Para reflexionar:
¿Qué rasgos de la personalidad de san Francisco Javier ves que se retratan en este
fragmento de una de sus cartas?
¿Qué crees que movió a san Francisco Javier a asumir con gozo tantas dificultades como
tuvo en su vida?
¿A qué te motiva el ejemplo de san Francisco Javier?



Para reflexionar:
¿Qué crees que es aquello que para san Pablo era antes valioso y que, después de
conocer a Jesús, lo tiene en nada?
¿Cómo describe san Pablo el seguimiento de Jesús? ¿Cómo lo vive?
¿Cómo crees que debes vivirlo tú?

PP
ero todo esto,
que antes era
muy valioso

para mí, ahora, a
causa de Cristo, lo
tengo por algo sin
valor. Aún más, a nada
concedo valor cuando
lo comparo con el bien
supremo de conocer a
Cristo Jesús, mi Señor.
Por causa de Cristo lo
he perdido todo, y

todo lo considero
basura a cambio de
ganarlo a él y encon-
trarme unido a él; no
por una justicia propia
basada en la obedien-
cia a la ley, sino por la
fe en Cristo, por la
cual Dios me hace
justo. Lo que quiero es
conocer a Cristo, sen-
tir en mí el poder de su
resurrección, tomar

parte en sus sufrimien-
tos y llegar a ser como
él en su muerte, con la
esperanza de alcanzar
la resurrección de los
muertos.

No quiero decir que
ya lo haya conseguido
todo ni que ya sea
perfecto; pero sigo
adelante con la espe-
ranza de alcanzarlo,
puesto que Cristo

Jesús me alcanzó pri-
mero. Hermanos, no
creo haberlo alcanza-
do aún; lo que sí hago
es olvidarme de lo que
queda atrás y esfor-
zarme por alcanzar lo
que está delante, para
llegar a la meta y
ganar el premio que
Dios nos llama a reci-
bir por medio de Cristo
Jesús. (Fil 3, 7-14).
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Desde la Palabra de Dios
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AA
nimo además a la
Iglesia en Europa
a dedicar una

creciente atención a la
educación de los jóve-
nes en la fe. Al poner la
mirada en el porvenir no
podemos dejar de pensar
en ellos: hemos de encon-
trarnos con la mente, el
corazón y el carácter
juvenil, para ofrecerles una
sólida formación humana
y cristiana.

En toda ocasión en la
que participan muchos
jóvenes, no es difícil per-
catarse de que hay en
ellos actitudes diferencia-
das. Se constata el deseo
de vivir juntos para salir
del aislamiento, la sed
más o menos sentida de
lo absoluto; se ve en ellos
una fe oculta que debe

ser purificada e impulsa a
seguir al Señor; se nota la
decisión de continuar el
camino ya emprendido y
la exigencia de compartir
la fe.

Para lograrlo hace falta
renovar la pastoral juve-
nil, articulada por edades
y atenta a las distintas
condiciones de niños,
adolescentes y jóvenes.
Es necesario además
dotarla de mayor organici-
dad y coherencia, escu-
chando pacientemente las
preguntas de los jóvenes,
para hacerlos protagonis-
tas de la evangelización y
edificación de la sociedad.

En este quehacer hay
que promover ocasiones
de encuentro entre los
jóvenes, para favorecer un
clima de escucha recípro-

ca y oración. No se ha
de tener miedo a ser
exigentes con ellos en
lo que atañe a su cre-
cimiento espiritual. Se
les debe indicar el
camino de la santidad,
estimulándolos a
tomar decisiones
comprometidas en el
seguimiento de Jesús, for-
talecidos por una vida
sacramentalmente inten-
sa. De este modo podrán
resistir a las seducciones
de una cultura que con
frecuencia les propone
sólo valores efímeros e
incluso contrarios al
Evangelio, y hacer que
ellos mismos sean capa-
ces de manifestar una
mentalidad cristiana en
todos los ámbitos de la
existencia, incluidos el del

ocio
y la diversión.

Tengo aún presente
ante mis ojos los rostros
alegres de muchos jóve-
nes, verdadera esperanza
de la Iglesia y del mundo,
signo elocuente del
Espíritu que no se cansa
de suscitar nuevas energí-
as. Los he encontrado
tanto en mi peregrinar por
diversos Países como en
las inolvidables Jornadas
Mundiales de la Juventud.
(EEu 61-62).

Desde nuestra realidad

Para reflexionar:
¿Qué puntos principales propone Juan Pablo II para ayudar a los jóvenes a seguir a Jesús?
¿Cómo crees que debe ser el compromiso cristiano de los jóvenes hoy en día?
¿Qué signos cristianos creéis que son importantes que den los jóvenes en vuestros
ambientes?

Celebramos la Fe

TT
odos los años se celebra la "Semana de oración por la unidad de
los cristianos", para unirnos los cristianos en la oración que Jesús

hace al Padre por la unidad de la Iglesia. Os invitamos a participar en las
actividades de oración, de encuentros con otros cristianos, de charlas

para conocer la realidad de los hermanos separados, etc. que se lleven a
cabo en vuestra parroquia, diócesis, grupo, comunidad, etc.
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EE
l “escándalo" del cristianis-
mo radica en creer que el
Dios santísimo, omnipoten-

te y omnisciente asumió nuestra
naturaleza humana y soportó el
sufrimiento y la muerte con el fin de
ganar la salvación para todos los
pueblos (cf. 1 Co 1, 23). La fe que
hemos recibido afirma que
Jesucristo reveló y realizó el plan
del Padre de salvar al mundo y a la
humanidad entera en virtud de “lo
que él es" y de “lo que hace en
razón de lo que él es". “Lo que él es"
y “lo que hace" sólo cobran su
pleno significado cuando se sitúan
dentro del misterio de Dios uno y
trino. Ha sido preocupación cons-
tante de mi pontificado recordar a
los fieles la comunión de vida de la
santísima Trinidad y la unidad de las
tres Personas en el plan de la crea-
ción y de la redención. Las cartas
encíclicas Redemptor

hominis, Dives in mise-
ricordia y Dominum et
vivificantem reflexionan
respectivamente sobre
el Hijo, sobre el Padre y
sobre el Espíritu Santo,
así como sobre sus
papeles respectivos en
el plan divino de la sal-
vación. Sin embargo, no se puede
aislar o separar a una Persona de
las otras, dado que cada una se
revela solamente dentro de la
comunión de vida y acción de la
Trinidad. La obra salvífica de Jesús
tiene su origen en la comunión de la
naturaleza divina, y a cuantos creen
en él les abre el camino para entrar
en íntima comunión con la Trinidad y
entre ellos mismos en la Trinidad.

“Quien me ha visto a mí ha visto
al Padre", afirma Jesús (Jn 14, 9).
Sólo en Jesucristo reside corporal-

mente toda la plenitud de
la divinidad (cf. Col 2, 9) y
eso hace que sea la
única y absoluta Palabra
salvífica de Dios (cf. Hb 1,
1-4). Como Palabra defi-
nitiva del Padre, Jesús
da a conocer a Dios y
su voluntad salvífica del
modo más perfecto
posible. “Nadie va al
Padre sino por mí", dice
Jesús (Jn 14, 6). Él es
“el camino, la verdad y
la vida" (Jn 14, 6),
dado que, como él
mismo explica, “el
Padre, que permane-
ce en mí, es el que
realiza las obras" (Jn
14, 10). Sólo en la
persona de Jesús la

palabra de salvación de Dios apare-
ce en su plenitud, introduciendo los
últimos tiempos (cf. Hb 1, 1-2). Por
eso, en los albores de la Iglesia
Pedro podía proclamar que “en nin-
gún otro hay salvación; no hay bajo
el cielo otro nombre dado a los
hombres por el que nosotros deba-
mos salvarnos" (Hch 4, 12).

La misión del Salvador alcanzó
su culmen en el misterio pascual. En
la cruz, cuando extendió los brazos
entre el cielo y la tierra como signo
de alianza eterna, Jesús se dirigió al
Padre pidiéndole que perdonara los
pecados de la humanidad: “Padre,
perdónalos, porque no saben lo que
hacen" (Lc 23, 34). 

Destruyó el pecado con la fuerza
de su amor al Padre y a la humani-
dad. Tomó sobre sí las heridas infli-
gidas por el pecado a la humanidad
y ofreció la liberación de ellas
mediante la conversión, cuyos pri-
meros frutos se manifestaron clara-
mente en el ladrón arrepentido, col-
gado en una cruz al lado de la suya
(cf. Lc 23, 43). Sus últimas palabras
fueron la declaración del hijo fiel:
“Padre, en tus manos encomiendo
mi espíritu" (Lc 23, 46). Con este
supremo acto de amor, puso toda
su vida y su misión en las manos
del Padre, que lo había enviado. Así
restituyó al Padre toda la creación y
la humanidad entera, para que la

Hacia la Misión



Colaborar en la Campaña de Infancia Misionera.

Comentar en el grupo el mensaje del Papa para la Jornada Mundial de la Paz (1 de enero).

Contactar con cristianos de otras confesiones y compartir cómo cada uno sigue a Jesús y como

hacerlo juntos.

Informarse sobre la situación de las demás iglesias y confesiones cristianas en Asia.

Profundizar en la Palabra de Dios qué significa “seguimiento de Cristo".

Testigos de Cristo en Asia, conocer sus vidas y su testimonio: santos Andrés Kim Taegong, Pablo

Chong Hasang y sus compañeros, mártires de Corea (20 de septiembre); santos Pablo Miki y sus

compañeros, mártires de Japón (6 de febrero); santos Andrés Dung-Lac y compañeros, mártires de

Vietnam (24 de noviembre); santos Agustín Zhao Rong y compañeros, mártires de China (9 de julio)…

Preparar el encuentro misionero de jóvenes en Javier (Navarra) del 21 al 23 de abril.

Analizar y hacer un comentario en el grupo de los contenidos de la revista Supergesto (n. 73) en

relación con el tema.
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Hacia el compromiso

acogiera nuevamente con amor
misericordioso.

Todo lo que el Hijo es y realizó
fue acogido por el Padre, que así
pudo ofrecerlo como don al mundo
en el momento en que resucitó a
Jesús de entre los muertos y lo hizo
sentarse a su derecha, donde el
pecado y la muerte ya no tienen
ningún poder. En el sacrificio pas-
cual de Jesús, el Padre ofrece de
forma irrevocable al mundo la
reconciliación y la plenitud de vida.
Este don extraordinario sólo pudo

ser ofrecido a través
del Hijo amado, el
único capaz de res-
ponder plenamente
al amor del Padre,
amor rechazado
por el pecado. En
Jesucristo, mediante
la fuerza del Espíritu Santo, nos-
otros llegamos a conocer que Dios
no está lejos, por encima o fuera del
hombre, sino que, por el contrario,
está muy cerca, más aún, está
unido a cada persona y a toda la

humanidad en cualquier
circunstancia de la vida. Este es el
mensaje que el cristianismo ofrece
al mundo, mensaje de incomparable
consuelo y esperanza para todos
los creyentes. (EAs 12).

Para reflexionar:
¿Cómo dice Juan Pablo II que hay que mostrar en Asia lo específico cristiano?
¿Por qué califica la fe cristiana de “escándalo"? ¿Crees que lo es o puede ser para la men-
talidad y cultura asiática?
¿Cómo crees que hay que hacer para presentar la fe en Asia?
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Esta alucinante coproducción internacional recrea la
vida de Jesucristo a través de la animación fotogra-
ma a fotograma de muñecos de látex, completada -
en los recuerdos de los personajes y en las parábo-
las de Jesús-, con sugestivos pasajes de animación
en 2D y 3D. Los principales hechos del Evangelio -
seleccionados, simplificados y a veces reordenados-
se narran con fidelidad casi textual desde el punto
de vista imaginario de la enferma hija de Jairo, una
niña que se convierte en ferviente seguidora de
Jesús después de ser resucitada por él.
Una excelente película de animación que, sin dejar
de profundizar en la condición divina de Jesucristo,
hace un retrato muy atractivo de su cautivadora per-
sonalidad humana. Hasta el punto
de que cabe considerar esta pelí-
cula como la mejor biografía fílmi-
ca de Jesús de Nazareth que se
ha filmado hasta la fecha.

Dirección: Stanislav Sokolov y Dereck Hayes. Intérpretes: En la versión inglesa las
voces han sido dobladas por actores y actrices de reconocido prestigio como: Miranda
Richardson, William Hurt, Julie Christie, etc... País: Rusia-Gran Bretaña-Estados Unidos.
Año: 2000. Guión: Murray Watts. Basado en: La vida de Jesús según el Nuevo Testamento.
Producción: Naomi Jones. Duración: 91 min. Género: Animación.

Guía para el debate:

¿Qué aporta esta película sobre otras en lo que a la imagen de Jesús se refiere?
¿Cómo retrata este film a la hija de Jairo?
¿Cómo entiende este film el encuentro con Cristo? ¿Con qué te identificas desde tu
experiencia?

Sinopsis:

Ficha:

Cine Forum: “El hombre que hacia milagros”


